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A ct a d e l a s es i ó o privada, cel e b rada e l dia 5 de Diciembr& 

de 1897 

A Jas diez y media de la mañana, después de las preces de costurn­

bre, fué abierta la sesión por el señor Presidente, Dr. D. Oasimiro Co­

mas Doméncch. 
Asistieron los Sres. Algarra, Bellf, Boronat, Boter, Bosch, Bn10a, 

Canlelús, C>trreras (.iU.), Castany, Castellvi, Colomer, Cutcbet, Culi­

llH (A.) , Culilla (E.), Est!'llda, Francisco y hlaymó, Gomis, Gorgas. 

Guerrero, López (J.), Lliteras, Llorens (B.), Llorens (J.), ~iestre, .Mo· 

rató, ::\Iontaner, Parés (.J. ) , Parés (:\1.), Parpal, Pascual, P<>rdigó, Sallk 

y Bonfill, Salvadores, l:lariol, Sola, 'l'rabal, Vallés (C.), Vallés (E. ), Vi­

dal y Vilactara.. Excusaron su asistencia los Sres. Ballbé, Bu1·ella . 

Borja, Casals, Caaanovas, Ferrer, Guadall, Peris·l'II., Piniés, Pujol y 

Julià. 
Leida el acta de Ja sesióu an1erior fué aprobada. 
La Presidencia dió cuenta de haber sido admitido como acad~mico 

aspirante D. Manuel Moreno y Baraona; de haberse recibido invita· 

cion es de la Asociación de San Luis Gonzaga de Nuestra Señorn de 

Belén para aaistir a las funciones religiosas y velada que celebrura los 

dias 8 y 12 de los corden tes; de la existencia de tres vacantes de 11cadé· 

mico de número que deben proveerse reglamentariamente; de la dimi­

sión del seflor Vicesecretario y ronsecuentemenLe de que en la pro­

:xima sesión se celebrarian etecciones para cu brir dicha vacantP; y òe 

la ndquisición para la Biblioteca de las obras siguientes: Oòras pq,éti­
cas de Esproncedn, In.stitucioneJ de A natomía Patológica dt> Tom­

mM:-;i ·Crudeli, La Divina Comedia de Dante y tres tomos del Crite1·io 
Catófico. 

Eu la segunda parte de la sesión el Sr. Francisco y Maymó pidió 

qne durante el corrieute mes se celebrara otra sesióu privada, acor­

d é.n ri o e: e as i. 
El Sr. Castany tomó la palabra para significar lo reconocido que 

esta.ha el Orfeó de Sta. Cecilia por haber correspondido nuestra Aca­

demia a la petición hecha por et mismo; dando las gracias en nombre 

dc la Presidenta de dicha Asociación. El señor Presidente agradeció 

la defclrencia; haciendo notar la propagación y conocimientos que la. 

Academia adquiere en ocasiones como la de que se trata. 
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Pasanòo a la tercera par te de la sesión I el infrascrita dió lectura a 
Jas ~iguientes couclusiooes: 

D. Cosme Parpal, académico de número, debieodo desarrolla rel tema 
cCoocepto de la Historia, .. cumplieodo con el articulo 83 del Regla­
mento Yigente. presenta a discusión las siguientes conclusiones: 

1, 0 Las de fi o iciones que de la Historia se hau da do adolecen toda s 
elias de algunos defectos, ya por ser incompletas, ya por ser demasia· 
do extensivas. 

2.0 El hombre es el sujeto y el objeto de la Historia, que lo estu­
dia uo individualment,· sino formando parte de la sociedad. 

3.° Como cien cia que es la Historia hallase en relació u con los 
dcmas, pero muy priocipalmeote con la Geografia y Cronologia, sieu­
do poderoso auxiliar la Critica. 

4.0 La Historia es «la ciencia que estudia los hechos realizados 
por el nombre como sér social.» 

El sei'lor Presideute concedió la palabra al St·. Parpal, el cuat des­
pués Je nn breve exordio pasó al desarroiJo de la pl'imera conclusión, 
lwriendo notar que, en la impusibilidacl de aualizar las defiuiciones 
trHlas q11e de la Historia se han dado, estudiaria tas màs princijJales y 
cuoocidas, di\•idiéndolas en dos grnpos: 1.0 de forma Yllg'l:l que no son 
verdaderas deñniciones, citanrlo entre otra<; las de Cicerón, Jovellnnos 
y López Muiüos, y 2. 0 tlefinicioues incompletas propiamente dichas ó 
rlemasiMio descriptivas, analizando entre otras las de Cantú, Schwartz, 
Sales y Farré, Rubió y Ori", Ton·as, A.rolas, lzquierdo, Cortatla y Salvà, 
y no pucliendo aceptar ninguna por tos defectos de quP. adolecian, 
mauifestó que probaria defender Ja por él sustentada, Yaliñndose pura 
etlo de un proceclimiento analitico, y al hacerlo desarrolló la segnuda 
conclusióu. Al afirmar el Sr • .Parpal que et hombre es el sujeto de la 
Historia examina lo que es el hombre diciendo: ces un sér sensible, in· 
teligeote y libre, que tieoe un fiu que complir y al cnal Pncamina todos 
sus actos de los que responde,» sieudo la libertad elemento nece~ot·io 
de Iu ''oluntad, no existiendo los actos si no son ejecutados libremen­
tc. El hombre, pues, dice el Sr. Parpal, por ser el úoico sér que se 
propone un fio, que tieue voluntad y medios para realiz'l.r a4uel, ,.a. 
liéndose tle los hechos, es el úoico sér que tiene Historia. 

Ademas de ser el hombre actor histórico, ea objeto de la Historia, 
pero en el sentido de que actúa, realiza, ejecuta hechos que tienen 
Ru fnndamento en la libertad, no siendo objeto de la H!storia los 
hechos realizados s in ten er el hombre concieucitt de lo que ha cfco­
tulldo . 

.Pero siendo el homòre sér social puede ejecutar hechos como tal y 
como c;impl('o individuo, y por eso precisa ver si estos últimos son ob­
jeto de la Historia, y para afirrnarlo 6 neg-at·lo, divide el Sr. Parpal lo:~ 
hechos en no delibe1·ados y deliberados: lo~ primeros los \'erific11n, si 
bien con cooocimiento, de un modo casi mecanico y no son objeto de la 
Historia, .Y de los seg·nodos 6 "ean aquellos resultantes de la acth·idad 
del hombre en ordena un fio, ltace una subdivisión en: heehos ejecu­
tados como simple individuo y como miembro de la sociedad; y siendo 
meramen te pet·sonales los prim eros, no intluyendo en ht. march a so­
cial, no son objeto de la Historia, y si bieu oura bistórica es la biogra­
fia, ésta estudia al hombt·e no como iodidduo sino por la influencia 
que ha ejercido en la sociedad. Los hechos deliberados efectuados por 
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el hom bre como sér sociAl son los ú ni cos que son o bj eto de la Histo· 
ria, y de ahi dice el Sr. Parpal, que hayamos escrito en la segunda 
conclusión que el objeto de la Hi~:~toria es el bombre, pero oonsidedw· 
dolo corno sér social; pero si bieo todos los born bres forman pa1·te de 
la sociedad no q u iere decir que todos los hechos sean iguales, pues to 
que cada uno tiene un setio propio, especial, que le distingue de lo~ 
demé.s, acabando el desarrollo de la segunda conclusión ilaciendo no­
tar que del ohjeto de la Historia se deduce la r~lación y distinción que 
existe entre ésta, la Filosofia y la Filosofia de la Historia. 

Pnocipia el Sr. Parpallll defensa de su tercera conclusión, demos· 
trando que la Historia es ciencia: primero por ser conjunto de conoci­
mientos, enlazac1os unos con otros, teoiendo todo becho sus antece­
dentes y consecuentes; segundo, los conocimientos son verdaderos y 
ciertos, puesto que los hechos se han realizado y se asegura el hombre 
de su verdad que según Solis es el alma de la Historia, y antes de de­
cla~·ar verdadero un hecho, se exigen tantos requisitos que el P. Fei· 
joó, dice el Sr. Parpal, afirmó que la verdad històrica es muchas veces 
tan impenetrable como la Fliosofia, siendo tarea àrdua acertar en la 
verrlad cuya falta en las obras bil'tóricas obedece según SAoeca: acre­
dulidad, negligencia y rnendicidad, a las cuales se aiíaden la imposi­
bilidad, a >e ces, de conocer la verd ad y la falta de critica para discer­
niria¡ tercero, los cooocimieotos bistóricos hacen referencia a un solo 
objeto; y por último se encaminau a idéntico fin, cual es el de indagar 
la verdad, y sacar de los hec ho s ex perien cia y ra zones que m uevan al 
hombre a tomar una direcciñn racional. 

Como ciencia que es la Historia, sigue diciendo el Sr. Parpal, se 
balla relacionada con las derné.s, y tiene un caràcter enriclopédico, no 
queriendo con esto indicar que forme parte de los enormes volúmenes 
de la Enciclopedia, que nació, seg·ón Cantú, para anateruatizar todo lo 
que basta eotonces habia sido venerado, substituyendo a los hecho!'-, 
eterno lenguaje de Dios, las opioiooes, efimero lenguaje de lo~ horn­
brf"s, q ueríendo indicar el ::lr. Parpal stgún man ifiesttt, que siendo el 
objeto de la Historia el hombre y siendo todos lo~ adelantos cientificos 
obra. de éste, caen todos hajo el dominio de la Historia, que se balla 
en relación con el Derecho, la Filosofia, .l[edicina y en g eneral con to­
das las cienr.ias mora les, fís icas y naturales, . siendo atJxiliares de 
aquélla la Filología, Etnografia, Arqueologia, Paleografia, Literatu· 
ra, etc., pero en especial la Geografía y la Cronologia que anxilian a la 
Historia en su aspecto externo, pu~sto que, sin conocer lugares y los 
tiempos en que se han desarrollado los suceEos, carecian estos de va­
lor y slg·nificado, y por ello Dacóo califica a aquelias ciencias dure lu· 
mina bistorire y Cantú los compsñeros inseparables de esta ciencia. 

Sieodo la tierra la morada del hombre y ocurriendo en ella todos 
los sucesos:, mas se comprende la importancia de la Geografia, que no 
sólo auxilia a la Historia describiendo los Jugares, si '}Ue también, 
como dice Sales y Farré, daudo a conocer todas las condiciones del 
suelo y clima. Pero si bien esta doctrina es cierta, recomieoda el señor 
Parpnl que no de be exagerarse, pues, al lado de esta influencia exter· 
na hay la interna .Y sobre las dos, la Providencia divina. 

Demostrada la importancia de la Geografia pasa el Sr. Parpal a es· 
tu diar la de la Cronologia, afirmando que desarrollé.ndose la vida 
hurnana en forma sucesiva, teniendo su tiempo propio segtín el cual 
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debe ger e;;tudiada, es necesario el estudio de este tiempo y su medida, 
estudio que proporciona la Cronologia, ya la nstronómica, es decir, co­
nociendo la época en que tu~o lugar un suceso por la coincidencia de 
ltaber ocurrido junto con un fenómeno celeste, ya de la propiameutP. 
dicha 6 sea aquella que mide el tiempo, valiéudose de una base flja. 

Y ,.¡ son indi:spensables la Geografia y la Crouolc gia para Ja Bisto­
ria no Jo es meoos, asegura el Sr. Parpal, la Critica, pues, depurando 
é:Stn por medio de un anàlisis minuciosa y reflexiva el valor real y 
formal de las cosas, ella examina los hechos y declara su ,·erdad, y 
ademàs siendo tantas las fuentes bistóricas y pudiendo haber contra­
dicoión P.lltre alguuas Q ser falsas otras, e~.> preciso p1na asegurarse de 
su Yeruud acudir a h1s reglas de la Critica. 

Tt•rmina el Sr. Parpal su ccnferencia examinaudo la definición por 
él presentada, reuunciando hacerlo con lo:;; tét·mioos ya tratados. Dice 
usu la palabra estudia vor compreodet· cou ella Ja narración y la críti­
ca, y demuestra buelg·an eu las definiciones los términos en el tiempo 
y eu el espacio, refi.riéudose allugar y forma como se ,·erifican los he· 
cltos, pu<'sto que todos ellos lo son en la tierra y con duración detcr­
minacln; hechos libremente realizados, puesto que desde el momento 
qnP. el hombre los ejecuta deben ser libres, sine no son tales hecbos; y 
uajo el imperio de las leyes universales también es rec.lundancia, la que 
formundo el hecho parte del hombre se hallu sujeto à las leyes uni· 
ver:;nlt•s que n éste rigen, por todo lo cuul cree, el Sr. Parpnl, reune 
C!lrllctcres de verdadera definicióo la por él àada. 

El infrascrita tomó la palabt·a para combutir las couclusiones pre­
scnbula.s por el disertante. 

Con re:.pecto a la primera, indicó la connuieuda de distinguiren­
tre Historia en sentido lato y en sentiJo extricto, y rrfhiéudose a I& 
última citó la dada por el Dr. Zabala que examinó, teniénd,Ja por exac­
ta, sin redundancias ni insuficiencias. Aiiadió que segurameute se en­
contrariau otras que se hallariau en el propio caso. A tacó la segunda 
conclus1óu hacieudo ver la contradicción eu que se hallaòa cou la cuar­
ta; In tercera la combati() por no creer q1:1e por la sola razón de consi­
derarse como ciencia la Historia, debia tener rel~tción con las demas; 
y la enarta coosideraodola reduudimte, puesto que, corno sér social 
debe cousiuerarse al hornbre, ya eu sus actos iudividuales, ya en los 
realizados eu bien de la comuuiuad; pues que en uno y otro caso 
es sét· social. 

Rectificaran uuo y otro. 
El St·. S()la, después de man!festar su confot·miund cou las conclu­

toiones del Sr. ParlJal, pide a tiste que aclare el objeto cic Iu. Historia¡ 
pues lli expooerlo no ha hablado de la Providencia divina como ley 
hi~:~tórica; y pide también lo que eutiende el disertante por Filosofia de 
la llistaria. 

El Sr. Parpal da las explicaciones pedid{lS con las cualcs sólo dis­
crepa el Sr. Sola respecto a la existencia de la Hamada Filosofia de la 
Historia. 

El Sr. Francisco y Maymó acepta la deñnición del dieertante y sos­
tiene la exactitud de la conclusión segunda. Contestando à la objeción 
<tel infra~.>crito, que no coosideraba lu Historia como a Ciencia, defien­
de este caràcter; diciendo que tiene objeto tnllterial y fo1·mal. Contesta 
asimismo al Sr. Sola, defendiendo la existencia de la Filosofia de 
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la Historia é indicando que ya va incluída en la de:fiuición, dada por el 
Sr. Parpal, la Providencia divina, entraudo como entra en ella, la !iber-
tall humana. 

Se levanta el Sr. Gomis para impugnar las conclusiones presenta-
das. Sem uestracon forme con la primera, por considerar im pe1 f ec tas to­
das las dbras de los hom bre;;, y por ell o, di ce, tam bién es imperfecta la 
del 8r. Parpal, por tleficiencia y reduodaocia, como se Yera al atacar la 
conclusión cuarta. Respecto a la segunda cree que no es el hombt·e el 
objeto de la Historia, sino sus hechos como dice la defiuición. En la 
tercer&. encuentrl\ a faltar la mención de muchas otras cienci~\s auxi­
liares de la Historia, tan imporlantes 6 mas que las enunciadas por el 
disertante; y pusaudo a la conclusión enarta eocuentra impropio el uso 
de la palabra: estudia, creyeudo deberia decir: narra 6 dee:cribe¡ de la 
propia manera que lo es la frase , como sét· social. Lamentó que no hu· 
biera entrado el disertaute en el estndio de la Filosofia de Ja Historia, 
pues cree con venien te saber si los hom bres son bljos de las circunstan· 
cias 6 éslas de los hombres . 

H.ectifican los St·es. Parpal y Gomis y la Presídencia concede Itt pa· 
htbra al Sr. Fl'ancisco y Maymó para una cuestión de ord.::n, referente 
a lo bastau te discutida que ya habia sido el temíl. 

El Sr. Presidente. en urillautes parrafos, hizo el1·esumeo de la dis­
cusión y felicitó a cuuntos habian tornado parte eu ella, es¡.~ecialmen­
te al dit;ertante por la eleccióu del tema que consideró de interés é ím-
portancia. 

Se le\'Ulltó Ja sesión a las doce y minutos. 
Barceloua 12 de .l)lciemure 1897. 

--®>~ 

El SecrotMio, 
R.\)Ió~ BoTER . 

El pró:dmo 'domingo', 19 de los corrien tes, en el local .Y hora tle COB· 
tumbre, tendrú lugur la seguoda sesión pri\'ada del presente mes, en 
la cual el ucndémico Sr. vomis disertara sobre el tema clmportaucia 
del Derecho Canónico. 

Barcelona 13 de Dic iem bre de 1897. 
El Presl•lente, 

ÜASIMlRO co~I~>S Do~iENKCII 

El Serretario, 
R~IÓN 130TER 

LA ACC1ÚN SOCIAL CONTRA EL ANAROUlSMO 
Discn1·so pronuncie~do en la sesión pública inaugtwal, ~eleb1·adet el dta 14 

de Noviembre-, po1· el Presiclente 

Dr. D . Casimiro Comas Doménech tlJ 

MuY lLUS'l'B.E~ SE~ORES (*) 
HEYERENDOS PADB.ES.--DISTlNGUIDO AUDITORIO: 

l ü\se dicllo , en mi sentir con bastante exactitud, que 
estamo::; atraYesando un periodo de transición, de los mas 

(1) Tom;\do taquigràficameote por academicos de Xúme1·o. D. Ca1·:os Fran­
cisco y Maymó, y U. Antonio Solà y Lleuas. 

(") Representantcs de la Diputacióo, el Ayuntamiento y la Unive¡•sidad Li-
terai'Ïa. 
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marcados que en la historia se couocen. El espectaculo que 
en nuestro~ elias ofrece el muudo parece autorizar semejante 
afinnacjón, pues por doquier quP. tendamos nuestra mirada, 
110 vemos s.ino una agitación vertiginosa eu uemanda de 
reformas é inno-vaciones. prueba palmaria de que nos ha­
llamos en pleno período constitnyente. La ley de la evolu­
ción que o·uia los pasos del mundo, impone el ténuino de 
una edadhistórica, el comieilZO acaso de una nueva era 
civilizaclora, que, cimentada en las anteriores, aporte al 
progreso general humano nue-vos elementos. Distmta era 
la Civilización griega de las o1·ientales, sn sello peculiar te­
nia también la roruana. así como la medioeval, base de la 
del Ronacimiento; y sirÍ embargo. cada una de ellas apoya­
base cu elementos apm·tados por las que la habian prece­
diuoJ apropüíndoselos, clandol.es fisonomia característica, 
p01·que precisa no olvidar que en el progreso pueden consi­
dorarse clos fases, una absoluta que en C'uanto se afirma es 
indestructible y otra relativa que se acomoda ci las circuns­
tancias de lugar y tiempo. 

Una cosa analoga ocm-re en nuestros elias. El impulso 
ci vilizador manifiéstase en toclos los ónlenes de la activi­
dad humana: la sociedacl a bordo de la nave de la vida 
atraviesa el·Océano del tiempo, Yaliénclose de los medios 
que le han prestada las generaciones que fneron. Obsérvase 
sin embargo, en los órdenes político y social. l'micos que 
alwra nos importau. unfenómeno caracterí::stico de nucstra 
época. En otras ocasiones conocíase cual era la brújula que 
guiaba la orieutación; el piloto poclia dirigir la uavo con 
perfecto conocimiento de causa; si por casualidad tenia 
que llcgarse de arribada forzosa a algúu punto, la orieuta­
cióu racional de todos modos no dejaba de existir; hoy por 
el contrario, nos ballamos en la triste sitnación de ignorar 
cnal es el puerto de nuestros destinos. Aparte la tendencia 
tradicional, enemiga sistematica de todo gúnero de innova­
ci ones y que cuando menos determina la venta,ja de ünpe­
dir el triunfo de principies ultrarradicales, existc tnl diver­
geucia entre los que a los estuclios m01·ales y políticos se 
aedican, que mientras unos afirmau que pl·ecisa orgauizar 
la sociedacl sobre bases clistintas de las ha:;ta hov conoci­
das, otros, por el contrario. se contentau cou pn:idenciales 
reformas; hay quien involucra el progreso en determinada 
forma de gobierno, no faltau tampoco quienes afirmau que 
la democracia ademas de social debe ser política; algllnos 
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defienden el predominio de una clase sobre las demas, en 
oposición a los que con mayor justícia sostieuen el ideal de 
harmonía entre los elementos sociales; si en el campo filo­
sófico nos internamos, veremes que la Filosofia, en vez de 
favorecer con :-::us ensefianzas la practica de la vida. clifi­
cnlta su libre clesen,olvimieuto; en una palabra, reina en 
el orden científic o imleci ble confusión que trasciende a la 
e~fera de los bechos. En el calor de la cliscnsión encréspanse 
las olas dc las pasione::~, (1 menazanclo con inrninentc nau­
hagio la na ve social y, por si es to no fnese bastante, enne­
grécese el fi.rmamento, presenta~ el horizonte aspecte nme­
nazador, cunde la oscundad. y mientras los que \au ét bordo 
discuten acerca la oriontación que cleben tomar, en Yez de 
Jn·ocm·ar s;11ir del radio de acció u de la tempcstad que se les 
,·iene encima. fulgúreos cstalliclos introducen entre ellos la 
desolación ~-la mnerte, anuncüincloles que 1m nuevo enemi­
go viene à combati:rles con denodada :o;aña: el anarr¡aismo. 

De él, señores. voy à ocupanne en la tardo de hoy. con­
tanda con vuestra benevolencia. al inaugurar públicamente, 
en virtucl de precepte reglameutario. las tareas acaclf.micas 
del preS<-'IÜe curso. El tema por i~·ual a todos interesa, 
pnesto que, los en,enenados dardes ctel anarqtúsmo se di­
rigen contra el <'nerpo social del cual toclos nosotros somes 
micmbros. JUi propósit.o es le-vnntar mi hmnilcle voz Em de­
fensa de la urgencia de que se adopten cuantas mcclidas 
scan prccisas. pn ra impedir el aYance de los barbaros de 
nnestros tiempos que. tlesde sns posiciones sitnadas on los 
vccinos campos. intentnn abrir brecha en las mtualla:-! y al­
menat' en que nos ha lla mos euca:3tillados. 

Desc1c dos ptlll tos de vi::~ta al parecer distin tos, annque 
en realülncl se en1azan y compenetrau. puedc ser conside­
rada el anarq ui::;mo. como idea y como procedimiento. 

J uzgatlo como ideal tendent e a la organización siste­
mútica dc la Bmmmidacl. (:mponiendo por un mome11to que 
el ananruismo pueda organizar algo), eifra sus propósitos 
en la an11lación de toda autoridacl por pequeila é insigni:fi­
c.ante que sea, lh~ ,~a.mlo hasta sns últimos limites la Hbcttad 
lnunann: afirma C)Ue el homhre es libre é iudependiente 
para pnwPder como estime oporhu10. si u trabas de ningún 
género, ~in f'Onsideración a los pCljnÏCÍOS que COll S\1 Obrar 

pneda illferir a los derna~. pne~to que, clesligaclo el hombre 
dc toda tínculo religiosa que enfreno sus p::tf'ione<>, <:are-
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ciéndose por otra parte, según he manifestada. de todo ele­
mento autoritario. no es facil que el incliYitluo someta sn 
1ibre actiYidad a la conveniencia públi<·n. Generalizen::.e 
las ideas anarquistas. y el corazón hnmanu perdera los ca­
ract.erc:-; de nobleza ~· a bnegaC'ióll que le dis tinguen: im­
plantcnse en la practica y 110 sólo <le:sapare('era la socieclad, 
por ser la autondad uno de sus atributes escnciales. si qne 
tnmbién la ciYilización; el mundo en tal supn<'sto daria 
un lSalto en el Yacío, cayendo en el abisnw tlc In barbarie 
con <·aída. mortal de la que difícil mento podria volver a le­
van ta rsc>. 

Ya sc comprcndc l}Ue los sertarios del anarquismo nn 
sionten por la sociedad ningún entu!iinsmo: sus HleaH. nu1s· 
<¡uc fruto <lel raciociniu, lo son do la pasiórr: léjOH de inspi­
rarso en e] hienestar común, expre~nn un vértigo destruc­
tor qnc manifiesta odios inext.in¡ .. rnil>les, asi como mal 
cumprimido é incomprensible afún de Y<·ngar ilnsorias ofell­
:->Ds. Por su:-4 actos, por sus pen'er:-;os y hrntales instintns, 
sóln pnc•den compararse los ananplÜ;tas ü las fiC\l·as qne en 
las cspusas selYas afi·icanas se entrcgan à la dcstrnceiún y 
ú la matanza. no mostranclo~c ~ntisfe<·has !tasta que hau 
ol>cdc<;iLlo al :-laugninario impulsa qne :;ccrotamcntc les 
au ima. 

Algnien ha sostenido que el anan¡ni:-mo en si no es 
temible, que la acción social dehe limitarse a calStigar l3 
ünpcclir la repetición de los crímenes que en su nombre "L' 
(·onwtcn. Esta idea es equivocada. Xo s<' trnta dc un sis­
tema ino(ensiYo, a cuya sombra se cobijan criminah's vnl­
gnres para que les sin·a dc pretexto qnc justifi.quc su:; 
propóHi tos, no; entre las ideas annrq ui s tas y los mons­
tnlosos atcntados qne en los anales contcmponÍilOOS :-;e 
rcgistrall, existe íntima relncióu. dc tal motlo que à la 
monst.rno~;idacl df'l jcleal coiTesponde ln. dol delito. 

MorH;truoso:..; he llamado a lo:-; Cl'l1HCil0S del LLilHl'qnjsll)O, 

y no se crea. qne clejanclomc llevar por mi fa.ntnsía 0'\ngero 
el cn.Jificativo. Se o.x.plican la destrucción, la nrinn, el sa­
erilicio dc In norméllidad pública ou nnts <lc llll icl<•al enc<l­
minn.do à la orgm1Ür.aeión de la soeiNlad y ú cnyo faYor 
mi li tan razones atendibles: se con ci bc, aunquo no pnuda 
jnstifkurse, la violación del derccho ajcuo para s.:ttisfacer 
una Ycnganza pen.;oual: pero ¡lo:-; ntentndoH aHarquista::;! 
¿qu(· :-:on sino manifestación éle una !'{ecl de sangre qnc s<'>lo 
puedc ~mtisfacerse en elmanantial inmmHl':> dc ló)-\ delito;~ 
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eomotidos por .:;us adeptos, de los cnale::~ son victimas la 
mmm social anònima ó ;l lo sumo cleterminaclns personas, 
atencliendo a su caràcter de jefes de Estado ó dc g-ohierno, 
es clecir, de Topresentantes cle la sociedad? ¿Logran por 
\"'entura algo, los anarquistas, con sus ignominiosos y hñr-
baros Lechos? 

Y elles, miseTabJes Ú i}uf-ïOS. se ilaman a RÍ lDÍRillOS mar-
tireS y se atre,-en a compararse con los mc\rtires de nues­
tra Religión excelsa. ¡Cnanto cinismo ó ctuínta jg·noran­
cia! ¿Qué compaTaciún pnecle baber entre los primeres 
t·ristiauos, t1ue cou una abnegación ad1nirada por tndos lo:; 
sigles, cntregaball heroica ~- generosamentr sn vida, toda 
ella un conj-unto dc santidatl y ru·tucles, en a ras de un ideal. 
e 1 mús ('Í vilizador )' progrPsivo, desarro Uado t't. través de los 
tkmpos, perdon::mclo à Rus Yerdugos <Í IoR <·uales servían 
en (•mmto no se opu:-¡iese a sus religiosas cieenci<u.;, y esos 
nsesinofl que en mH'Rtra época, echando por sn boca la in­
nnmda espuma del odio scctario. arroja11 cobarde y aleYo­
:-;amente la bomba dc· dinamita, 01·a entre la mnltitua que 
se agolpa en las (·alle::; para pTesenciar el paso de .Jesús 
Sa.cramentado. rindiéndole tributo de Ye11eración y amor; 
ya entre la mul' heclnlll hn· congregada para a.sistir à lirico 
cspecttí.culo: 6 en el hemicicle del sa]ón doncle se eelebran 
las so:-;iones de angm;ta Asamblea legislativa; clavan sn 
pm1a1 en el pccho clc!l bon.dadoso Ca1'not; cometen, en 
Htuna.. tecla ~nerte de i11Íamias. algtma do lns cnales no he 
de rPc·ordaros, pues, por R.er reciente y afectarnos de un 
modo especial, a buen Sl_l~lll'O no llegaréis jamús a olvidar­
]a: y dcspnés. cua nd o entre los mures de lóhrega pTisión 
agnardan el momento dc expiar su crimen, ú observan hi­
pòcrita comlucta. cnal si al despedirse delmnndo quisiesen 
lmrlan;e de la sol'iedacl por elles tan odiada, ó se portau 
c·omo el criminal empedernido que se ceba y goza en el 
mal por él causr.clo, no sintiendo otro pesar al fijarse, a 
través de los hierros dc su pr1sión, en el herrnoso y subli­
me espectàculo que sicmpre la Natul'aley,a ofTece, que el 
dc no poder disfrntar nnos minutes mas de libertad para 
c·auRar uue'\as dctimas. para derramar mas sangre, para 
inferir a la socicdad mayores agraYios? To clos los cristia­
nos, cuyo nombre SP halla inscrito en el l.Iartirologio. fue­
rou. por lo menos de-;dc el memento de su conversión, 
ejemplares model os dignes de ser imitades; en cam bio, los 
rlllarquistas. apcsar de ser en general jch·ene~, tiencn ya 
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una lar~a historia de a-ventm·as; muchos de ellos han teni­
do que llabérselas con los Tribunales por la comisión de 
algún delito común, ostentando en sus pies la seilal inde­
leble del grille te del presidario, que les fué ju::;tamente im­
puesto, por asesinos, por homicidas, por lach:ones, por fal­
saries. ¿Y éstos son los que en nombre del interés general 
se erigen redentores de la humanidad? A1mque la sociedad 
::>e eucontrase perdida jamas podria confiar su sah-ación a 
liconciados de presiclio, a unos seres tan abyoctos: supon­
&'amos que la causa del aJlal'(Juismo tuviera algtm punto 
cte vista simpatico; no por ello dejaria de ser digno de 
censura en atenrióu a los crünene!?. que en su uombre se 
<· 01 noten. 

M.iontras se mantenga firme la protesta contra el orga­
nisme social, representada por las doctrina¡.; t111arq uistas, 
es imposible que exista la normnlidad precisa para el cum­
plim ien to de los fines generales. TnHase do nn e anc or so­
cial (}UC fle ha de extirpaT de raíz, si se qniere destruir en 
abHoluto sus desastrosos re::mltados. Alcfecto los ciuda<la­
noH, el Estado v la Sociedad internacional han dc ponerse 
do ac:uenlo, adoptando cuantas medidas senn prccisas, por 
extrn.or1linarias que parezcau; puesto que ú los grandes 
males dehen aplicarse los grandes remeclio::;. 

Dc:-;de luego. los cindadanm, han de ha<·er Yacio alrecle­
dor del anarquismo. apartando de sn hulo ü enantes 1'e 
hallcn inscritos en tan tenebrosa ser·ta, por tratarse de sc­
res incompatibles con el bienestar z;;ocial. Si un incliYiduo 
se dcclamse enemigo de nuestra familia, ]H'Ocm·ando pcr­
jnclicarln por todos los medios pusihles )". aún müs, lcvan­
tasc el pnúal homicida para clavarlo en el corazón de 
sores 1le no::;otros qneridos, eu la actitud nuí:-; bcnóYola que 
pueda imaginarse, ¿no le apal'tat'Ülmos 'le lUl.Cfitro latlo, 
manil'c:;tamlo así HlleRtra indignaciónr Puet'l mm co:-;a a.mí­
loga h <?mos de hac· er con loB anarCJ_ uistas cuyos rri meneR 
van dirigides contra la gTan familia lruma.na, arrebntnudo 
<Í la sociedad ta,.uto la inocente y cúuclida nüln, mm·ece­
clom cle nmyores respetos )101' Sll edad y por BU SCXO. COlllO 

ol honrn.do obrero que por ley de natnrn.IC'za gana el pau 
<:on el sudor dc su rostro 6 el estadista llustre cuya vida 
eH una serie continua de sae1·ificios en el , altai· de la 
Pa tria. 
. No haya para los anarquistas. familia, hogar ni tTabajo, 

s1 es c1ue alguno siente afición a esta' irtud; a::;í se encon-
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traran aislaclos, la villa se les hara imposible; y, por otl:a 
parte, no pod.ra darRe el caRo cle que el salario con que re­
tribuyamos sus s.ervic:ios sirva para adquirir elementos de 
clestrncció.n, y la hospitaJjclad que les d1spenscmos la apro­
vechen para calcular mejor las clistancias y podernos diri­
gir eertera puiialacla al corazón. 

Enhorabuena qnc dc memento pTocm·emos conTencer­
les de la utopia que encierran sns errores: mas. si nuestros 
esfuerzos resultau inútiles. abanclonémosles a sn destino, 
qne al fiu y al cabo, ::;i la cariclacl bien ordenada comienza por 
uno mismo, no clebemoH ser hóroes qnijotoscos has ta el punto 
<lo sacrificar estérilmente nnestro bienestar ell aras cle quie­
ncs es notorio han de emplear contra nosotros toclas las 

' encrgias de su alma. No ~o olvi.cle que, siendo el anarquis­
me nuestro enemiga, si co11 esta actitud contribuimos a ha­
r~r~e impotente, prestaremos a la sociedacl un gran ser­
YICIO. 

La acción del Estado ya a primera -vista se comprencle 
que ha de seT muy important e. puesto que sn misión es ve­
lar por la prosperidad pública. :N"o cabe sin embargo des­
c·onocer que en este punto las opiniones .anclan mny di~di­
<lrtR, ya que unos en nombre de las hbertncles púbhcas 
y otros en virtud de la tendencia a que fil Estado interven­
ga en el menor número posj ble de fl.mciones sociales, se 
oponen a la aclopción dc meclida::; extraord1nariaR. Precisa 
sin embargo, tratéíndose de empreucler una Yigorosa acción 
contra el anarquif.;¡no, que. clejando aparte toda clase de 
opini ones de escue la. por mn~· respetables que scan cuando 
se inspirau en lncubraeiones intelectuales unparcialmente 
dirigidas, se acu<la ;í. todos los recm·sos inclis¡)cnsables paTa 
ncutralizar los desastrosos efectes del l;>acllo anarquista 
q nc, infestanclo la atmósfera social, podria llegar a impe­
dir que la socieclad sc prosentase a .lnchar viril y c.lenocla­
<lailamente contra sus enemigos; y adviértase, soñores, 
que para ello no han de constituir ningún obstaculo las 
libertades públicas quCI tiencn en las ntopias anarqnistas 
HU principal ad '\·ersm·io. Hah·emos ante toclo la soci.eclad, que 
htego ya llegara elmom('nto de discutiT la extensión que 
pní.cticamente de be dar~e a esos clerechos. dc que con tanta 
justicia se envanece elmunclo moclerno. 

¿De .:¡_ué nos servirà inqni.Tir si él hombre por sn concli­
eión cle tal posee determinaclas prenogativas, si antes no 
procuramos asegm·ar la perpetuidacl del organisme so-
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cial den tro del cu al aquellas han de <loscnvol verse?\' aynHe 
SOStenÍeu dO qnc }aK l:ibertades públicas SOll intangibles y, t'Í 

la. sombra de ta11 absm·do snpuesto, el anarquisme iní a(l­
quiriendo prosélitos, Uegando acaso un mom~nto en que im­
ponga la única solución que en la pníeticn pol:'ee: la destruc­
ción y la ruina aplicadas a la. sociedad. 

Los indiYic1na1istas opinan qne :-;ólo deben adoptar~e 
medidas represiYas. Aunque tal ascrción esté conforme con 
la tendencia general de sus doctrinas, Dios q_uiera. señoreK, 
que no prentlezca en la realidad, p01·qne la razón y la ex­
perien~ia nos dic~u cle consnno que nn basta castigar. que 
es premso prevemr. 

Es tan to el odio atesorado en el corazón de los anarqniR­
tas, determinante de los crimenes por ellos cometidos. que 
no se concibc> sen producte de nua unpresiónmomentanea, 
ñ·uto del agravio ó injustícia de quo. en sn opinión, hayan 
sido objeto por parte de individu os pertoneeientes al cuerpn 
social, nó; los atentaclos contra la masn anónima ó contra 
el principio de a.ntoridad, re....-elan una pen·er::.ión indedble, 
para llegar a la cnal es indispensable respirar una atmó~­
fera caldeada J)Or completo de anarqtlidmo, meiliante la pro­
paganda en la prensa, en las reunionrs, en los concilüibu­
Ios secretes que ce]ebran en sus tenebrosos antros. 

Es un fonómeno social. digno do cst,udio, la íntima rela­
ción que existe entre la pro¡>agancla anarquista y los Cl'Í­

menes con que con frecnenc1a asombran almundo. Cuando 
vemos acudir al poderosa medio de la propaganda a los 
mismos particlos que se empeña11 en negar el peligro que 
se involucra en la del anarquismo, no podemos menos que 
extrañarnos de L'sta. c¡ue estamos por llamar. obcecación 
lamentable. 

Se dira quo son tan monstruoHas hts idcas anarquista:-; 
que cuanto mús sc conozcan cacran en ma)'ür desprestigio. 
Es tan simpatico tod.o cuanto tienda a impedir la. limita­
ción de los clcrcchos individuales, que, si nos convenciésemor~ 
de la ver<lad dol anterior concepto, St,riamos los primerOK 
adversarios de las medidas preventivas. ¡Lastima grande, 
señores, que se trate de un generosa cnsueiio concebiclo 
alia, en la imaginación apasionada de los extremes !ibera­
les, que se deYanece a impulso del sol de la realidad, per­
mitiéndonos coruprender en toda su pureza las exigencial'l 
sociales, una vez se ha clisipado en a1)solnto la engañadora 
nebulosa! 

(Se conclu.ira) 
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EL LOURDES CA-TALAN 

Esta emplazado muy c<'rca del pue1)lcei.llo nmpurdanés 
drnominado S. J.llir¡uel de Boma1t 'fa. 

gucontrandome. à muy pora' distancia üel cita do si-
tio, no pensé en desperdiciar·la buena ocasión que se me 
pre~entaba para haccr tma ·visita al santuario que en honor 
a la Virgen de Lourdcs han le,antatlo allí lo:; devotes am­
purclnneses. No pucliéndola despreciar tampoco. por la agra­
aable circunstancia dc qne me acompaímrian. en tan deli­
ciosa excm·sión, amigos nm~· sünpaticoR cou que cnento en 
el pueblo de Bon·assú. 

Amaneció el cUa a que nos refe1·imos, con todo su es-
plendor y galuntu·a~ ui la menos densa }lube empanaba el 
celeste manto azul. una ligera brisa neutralizaha el efecto 
calorifico producido por los ardorosos ra)'Os del sol. que tan 
intensamente baila han la rica llam1ra del A mpm·dan: en 
una palabra, dia tan expléndido. contribuia ~n gran ma­
nera a que emprendit'•ramog el c01-to \iaje con ruas entu-
siasmo v pieclad. 

Siendo el camino mny corto, como ya he dicho antes, 
podíamos llevar a cabo perfectamente en una tarcle la tan 
cleseacla excurttióu. Ast es que partimos del mencionada 
pueblo de Borrassa, a la:.; dos próximamente. 

Dejamos la carretera. que aun se estê1 construyendo, y 
que ha de unir laR dos capitalef' cle Francia y Espai1a, para 
seguir el cami~10 vecinal que COJ?-duce ~S. Mir¡uel. Después 
de hora y media, en la que pucumos d1sfrutar de -vanada 

l
)anora.ma. que por toclos lados se ofrecía a llllestra vista, 
lega mos al santuario al cual babiamos encamina do nues-
tros pasos. 

Si el viaje fué pintoresco, mLlcho mas lo fnP sn término. 
Nos ha1híbamos jnm0diatamente a las orillas uel Fluvi11; a 
pooos metros de altura, divisamos el Rantuario que íbamos 
a visitar. Después de uescansar un memento. subimos la 
montaíia en cuya falda He encuentra. DeRde el comienzo de 
la carretera hasta allí, se lcvantan elegantísimos oratori os, 
construidos para el rezo de la estación del Via-Crucis; al 
~star en el oratorio número 14. después de dar dos pasos, 
entramos en la Iglesia, en donde rezamos la Salve como 
sn.ludo a la Virgen: tlespués de la cual admiramos algunos. 
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regalos de per:sonaf; de gran significación. Salimos de ella, 
y lt cmta distancia encontramos una fueutc, eu la cual se 
destaca la Imagen de la \irgen. formada por ladrillos ar­
tisticamentc colocados. Un poco mas alia. rum pequeña 
ermita en la que se \enera a Xtra. Sra. que a sus p1es tiene 
la Bernardette: el altar esta formado por estalactitas y 
esta lagmitas en pedazos, muy bicn colo,.. a dos :r pegados con 
cimiento flue con mucha di:ficultad se distingne. A los 8 
ó 10 metros, se halla la capilla dedicada êÍ. la Pasión 
ÜE' N ucstro SeúoT J e;;ucristo. en ella se ve una pre­
ciosa imagon de Jesús orau do en el hucrto, que os do ta­
ma :ilo natural y tiene los colores muy bicn aplicados, esta 
oxprosaudo un estado stunamente angwo~tio:-;o, no tenionclo 
Jo clemas de dicha capilla, que es dc m~muol, nacl:t de par­
ticular. V fim'llmente. en el fondo de a.quella planicje, hay 
una eolección c1e inuígenes dc Santos pintados en lo:-; lmlri-

' llos de Ull modo ana}ogo a los de la fucntc ya lllCllCÍOnaÒa. 
Dospués Lle llacer esta \Ïsita que nos tlejó snnunncnte 

complacidos, bajamos a la llamu·a' cloudC' a la sombra de 
los arboleH mu)~ corpulentos que allí se 1cYantan, los dne­
fio:..; de In propiedacl que clebajo del santnario exi~tc, noH 
ob:..;eqniaron con una e~plénclida meriencla. 

Habria pasado una hora. cnando uotamos que el so] se 
iha al ocaso y las tinieblas de la nochc ya empezahnu a 
destacarse. y nu momento después, ya aparec ió la luna con 
su lnz consolndoTa. Al disponerse la marcha. las c·ampnnas 
del santnnrio peclianlma plegaria a la Vïrgcn, y nnsotros, 
descnbrièm1ono:s. nos alejabamo~. rezanclo ferYormmmen­
te ..... cl.J N_t¡dus. como último saludo ú nuestrn amantísima 
ma<lre. 

7\rientras nos íbamos alejanclo de rHrnel sagnulo lugnr, 
y volvienclo de vez en cuando la cabeza para clirigirle una 
cnrilio¡.;a miraüa. cambiabamo:..; las grntas imprcHioncs gue 
l1abin cnn:-;aclo en nue:.;tro animo tan pintoresca lngar. 

Dos hora:.; nuí,s tarde, nos ballàbamos <~posm1tadoR en 
Hnrrassét, muy satil'lfechos de tan agradable <~ impreRiona­
dora cxrursióu. 

ESTEBA.N C.AJ<PELÚS y CARRERA 
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UNA ESPERANZA 

LEIDA E:N LA ~ESIÓN PÚBLICA DEL DÍA 1-! DB NOVJEMBRE 

SEXORES: 
Si recorremos ligeramente la historia y fijamos por bre­

ves mom en tos nue:;tra mente en los hec bQs en ella consig­
nados, con tristeza vemos y con pena debemos confesar la 
rapida decadencia de nuestra querida Espa11a, iniciada a 
mecliados de la edad ruoclerna y acentnada vada vez nu1s 
hasta llegar a nuestros infelices elias. 

El valor desplegada 'por los héroes clc lu. Reconquista 
es hoy en gran pm·te ignorada, casi despreciado, y de los 
magminimos esfucrY.os realizados por nue~ tros grandes Re­
yes, apenas queda algún Yestigio. 

¿ Y qué diré de nues tros descubrimientos, guerras y con­
quistas?: vergüenza causa el decirlo. De las tienas que tan­
tos sacrificios costaran a nuestros antepasados, unas pasa­
ron a manos extranjeras; otras. sobornadas por la masone­
ria que les presentaba a la católiea Españn como una 
tinilúca usurpadora de sus bbertades, renegaran de sus ge­
nerosos redentores y so emanciparan dc la madre Patria. 
Y el prestie;io, repntación, rit1ueza, se trocaron en oprobi o, 
desprecio, pobreza; y la que antes era se:iiora, es hoy casi 
w1salla. 

¿Qué se hicieron de aquellos lam·os. de aquellas glorias, 
de aquella grancleza':' r.Qué de nuestra fuer7.a y poclerío? ¿En 
doncle estan aqucllos hechos gloriosos de Covadonga. las 
N'avas y el Salado, cle Granalla, Pa·da. Otumba. Lepauto 
y otros mil y mil que seria prolijo enumerar? ¡Ah!: el tiem­
po acaba por cubrirlos con su negro \'elo y scpultarlos en la 
tmn ba del ol"ddo, y aquelmanto tan rico que penclía de los 
hombros de nuestra maclre Espafi.a, està hecho gil·ones, 
dospreciado por aquell os mismos que tan taR Yoces con solo 
nuestra palabra babiamos hecho temblar. 

Antes, la bandera espaïiola amparaba con su sombra 
protectora los derechos y fueros de la justícia; gallarda y 
magestuosa ondeaba en Francia. Italia, Portugal, Cana­
rias. Filipinas, 11éjico y Perú, .~tillas, Jamaica, etc , etc., 
y a ella estaban somctidos mas de 000 millones de súb~ 
di tos. 
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De nue~tra patente marina, se:ú.ora rlel 1Iediterraneor 
casi nada nos queda; y unestros ejércitoR que antes eran el 
teiTOl' del mundo, fueron vencidos; nuestra política clecayó 7 y con ella 1mestras relaciones diplomaticas. 

¿Y cua! es la causa, señore:-;, de tanta oprobio, de tanta 
1 . ~ < esgrae1a. 

Una nota se desc·ubre en todos nuestros ados, tm hecho 
gloriosísüno y perenne, nunca desmentida por nuestro~ ma­
yores, se halla consignada en las paginas cle nuestra histo­
l'ia, cual es. el de haber defendido siempre y por todos los 
meclios la causa santa, la religiun catóhca. 

En efecto: todas las batallas y guerras por nuestros sol­
c.laclos daclas, revistieron siempre el doble canicter de pa­
trióticas y religiosas; y la causa de 'todas e11ns fué asit11ismo 
el o ble: y asi vemos que descle Pelayt~ has ta D. Fernando 
y D.a Isabel todos nucstros monarcas lucharon por la in<le­
pendeneia y por la religión? y conseguida ya la expulsión 
de los moros. Carlos V, Fehpe II y sus sncesores declararan 
guena abierta contra el protcHtantismo lmsta quebran­
tarlo. 

Es pa úa fué siempre el brazo derecho, el sostén do la 
enseña de Cristo, y :~~1.3 reyes se coustitu.reron en campcones 
denodados del nombre Cristiana, y a la sambra de aq11ella 
poütica justa y vivificadora nos engrandecÜ11os, avasalla­
mos a to do elmnnclo conoc.iclo y descubrimos y ci vi 1 iza­
mos el hasta entom:es ignorada. 

P era los tiempos C'ambiaron, nos apartamos de la Fé• y 
por eso cnimos de la cnrnbre dc gloria, en que nos encou­
t.rabamos, al abismo de oprobi o en que nos hallamoH sumi­
<los: ésta es la cansa de nuestro clecaimiento, de nue;,;tra 
c1esventm·a. 

Las cousecuencias que forzosamente debia traer aq nella 
.aberra<.:ión, las estamos tocando. 

A medicla que la impiedad iba cuncliendo en nuestro 
:;uelo. el amor patrio se 1ba debilitanclo, las instituciones 
mas sagradas fueron profanadas y en el trono de la justi­
cia se sentó la injustícia, a la equidad sucedió el frau<.le y 
la verdad fué sustituida por la mas refinada hipocresia. 

Corrompi das las costumbres, la marcha triunfal que el 
prog1·eso en nuestra pa tria seguia, detuvo su paso y aquella 
edad de oro de nuestra civilización desapareció. Las poten­
cias enropeas que admiraban nuestra cultura y envidiaban 
nuestros adelantos cientificos y literi-\.l'Íos, nos alcanzaron, 

.. 
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ignalaronsenoH y. fuerza c~s confesarlo, not-i superar011: an­
t.es les serviamos .de fato, hoy l:leguimns su luz, y ha blando 
clesapasionaclamente, si por fortuna alguion llay aírn en 
nnestro territori o qnc merezca los honores do la sabiduria, 
para poder dh·ulg·ar HUS conocimientos y cliiundir su cien­
ria. preciso le es, c'1 renegar de su nacionalidad, 6 buscar 
apoyo enlugar0s exh:anjoros, so pena de Yer sus tra bajos. en 
JHuehos paises. despn·l'iaclos. y en C'asi to<los miracles con 
desdén é indiferenem. 

Y para acabar de completar ese triste t·uadro, las úni­
cas posesiones quo dc nncstra riqueza llOs l'l'staban, se su­
blevaren, malclijeron à SLl madre y sus campos sc convil·­
tieron en inmenso o:-~ario para nuestro¡.¡ valioutes soldados. 

En ese estaclo. en medio de esa obscuridad, de ese 
cataclismo, ni un solo consu~lo hay p<\ra nnestra infortu­
nada pa tria .. ... mús no: una estrella se clistingne, una luz 
sah·adora que l'OH :;n rcflejo \Íene a ilnminar esas vastas 
ruinas. 1m destello de esperanza, sefiores, alumbra nuestra 
mente. una floreciente juventud renace llena de Fé, de lo­
zania, que con la caheza crguicla, escudaclo su pecbo con 
ln Cruz de Crist o. quim·o hacer fren te a la impiedad, quiere 
enjugar la~ hí.grimas t]Ue den:ama nuestra madre Espaúa 
y daria nueyos elias dc gloria y de g:rancloza. 

En toclas part(~s crccen y se multiplican Cflda día mas, 
infini<.lad de sociedades, congregacionos y cofraclías forma­
das por element os SéU10R que preparau ese mmïana a que 
todos aspiramos 

Nuestra madre llora pobre y oprimida. llora su desven­
tura, llora sn desgracia, llora 'la cegncclacl de su pueblo. 
llora su ruina, su perdición y todavía hay hijos desnatura­
lizados que se moüm con sarcastica sonrisa de suque bran 
to: no les iluitemo::>. clignos son cle compas1ón; unamos 
nuestros esfuer7.os alrenaeimientú iniciado para alca:nzar 
la cleseada felicldad. 

Mas . ... . por dem as estan, sell.ores, mis pobres exor tacio­
nes, pues bien sé quo a la sombra de esos muros el patrio­
tisme germina y la Fé resplandece, qlle los mi em bros de la 
Academia Oalasancia cooperau de un modo activísimo a 
eRa nueYa t:ruzada contra los enemigos de Dios y del país, 
qne la orden cle San .José de Oalazanz Rabe de nn modo ad­
mil·able preservar, preparar y robustecer los corazones a 
Ella confia dos y que Ella es la mache th~ la niúez, la pro­
tectora de la juventnd. 



100 LA AOADEWA OALASANOIA 

Placemes mil pues a ~osotros hijos de la Escuela Pia, 
placemes mil a vosotros, sellores acauémicos, a quienes boy 
tengo la satisfaeción de expresaroR mi gratitud por haberos 
clignado alistarme en vuestras filas, y mientras con ansia 
esperamos la hora de poder enjngar las arclientes lagrimas 
de nuestra madre ~- borrar los infortunios de nuestra pa­
tria. repitamos una y mil veces. viYa Espaüa, ~iva la Es­
cnela Pia, Yi\·a la A.c:ademia Cala:mncia!-HE DICHO. 

AGUSTÍN CULILLA y GIL 

FELlU Y CODINA Y SU LABOR LITERAlUA 
. (APUNTES PARA -eN ESTUDIO) 

I 

Dc Feliu !J Codina sc pucdt• 
lw~lar, iguàL hOfJ que ma1iana 
!I $~t•mprc, con gran alaban:ca. 

• J. BURG'\\0..\ y JULl.\ 

Escuuúndome en las palabra' que oí nn dia a mi qmi­
go y com pafiero ol Nr. Buro·ada, mc parcció poder retardar 
un poco el ha blar clel guerido l\Iaestro, pero esta cleuda que, 
la pereza maH que otra cosa. me hizo ('Outraer, empiezo ú 
pagada hoy con elrédi to de la crccientc admiración y Ül ml­
tismo que cada tlía mas. siento por ol incomparable autor 
de La Dolo,·es. Hoy, con motivo cle haber:-~e otorgaclu el 
¡o·erniu Pir¡",: ü una de sus hermo~as protlncciones, a 1llcn·iu 
del Ca~·,¡~e,l, un no sé qué me impuba ú cogerlaplnma tlc­
safiando lo quo pll(•dn decirse contra nü poen. autoridad. 

* * * 
D .. José Pelin y Co(lina, nació en Barcelona el elia 11 dc 

Jnnio de JS-15, en ln casa de la calle do .B'ornando situada 
fi·ente a la iglesia de s. J aüne (l). 

De es~u<.liante empezó a sentir ya lêl Yocación de lite­
rata y aunmulo por sns compaiíeroH, mientras preparaha 
m1a obri ta teatral. escribía poesías y artículos que publica-
rou los periódico s de la época. · 

(1) A raiz de su llorada mue•·te se habló de si el Ayu11tamiento habia tomado 
et acueedo de coloca•· una lapida conmemol'ativa en dicho.casa, pe1•o llace tieu.­
po que no so haola dc ello. 
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<~Lo misrno escribicndo en catahín que haciéndolo en 
castellano, perseguia siempre Feliu y Codina con idéntico 
empeno la corrección en el estilo y en ol lcngnaje, la pul­
critud sin afeminación, el arte, en una palabra, en las 
obras de distinta Indole que deja publicada s. » 

Por este parrafo de :Miquel y Badia se comprendeni la 
necesidad de tratar de la labor ~literaria en catalan, sepa­
radamente de la castellana. 

En 1865 y huyendo del cólera que diezmaba a Barcelo­
na. refngióse Feliu en Hostalrich, eu domlc eonoció y en­
tabló amistad con el gran Pitar;·a. Dióle a leer una obrita 
teatral que tenia tenninada . titnlada: C1¿ rnosq11il rl'a¡·b¡·e 
que gustó de tal mm1era a Federico Soler, que la hizo re­
presentar en la socierlad La Gatc~. quo actnaba en el cles­
aparecido Teat1·o dol Odedn, en dondo fuó muy aplal'tdida. 

Lo senyo¡· padrí, comedia en dos ados oRtrenada en Ro­
mea en 1866, obtuYo un éxito por demas lisonjero que con 
el anteriormente obteniclo en el Oded11 le ~mimaron a decli­
('ar toda su actiYidad al teatro; ¡Jroclucicnclo en su consc­
('Uencia obras que tanto renprnbre han al<·anzaclo, entre 
ellas, Lo Babarltí. Cofis ?I Jiofis, Los (ruh·i11s e:df'J'ns_. Lo 
mós pe,·dut, la, filla del 111a1'.Tant, La bolra rl'nr. etc., las 
comeclias de magia <'n tres actos Lo tamhoi1 inet, Lo pont 
de! diable, La do,w d'm·gua, etc., y La nlltrida lista de co­
medias en un Reto qne hemos visto en cm·tcles de los tea­
tros de toda cn .. tegoría, tales como A ca la sO??rímbula, rn 
pis al ensan.1·e. Del ou al sou ... y la rogoci,iada caricatura 
Lo i11est;·e de IIIÏ?l?JOIIS que no hay esrenario de Cataluúa 
que no lo haya reprC's·entaclo. 

Libref/os para zarzuelas los escribió, y cxeelentes, re­
('Llérdanse Lo rorell del Ol', La ·rambla rlr> las flo,·s, La tw~a 
y L 'esparre;·, <] llC conLra lo que solem os YOl' los escribió 
llenos de ü1terós, hernmnando la amcnidad <·on la hondacl 
li ter ari a. 

Los que conozctw el ratàlogo de las obras cle .Weliu ha­
bran nota do tJUC no ('i t.o entre ellas la que mas fama le clió, 
la comeclia en cuatro actos Lo ,r¡ra de mesell, y la Tazón 
es sencilla: quise clejarla al último para 1·eproducir la 
opinión que merceicra a los críticos de la 0poca. pero me 
enc·uentro con cp1e llcnaria muchas paginas y !'le deduciría 
lo que diré: Lo §i'rí de mesell abrió nueYos horizontes al tea­
tro Catalan y conYinieron todos en que basta ba para a e re­
di tar nnestra dramútica. tan envidiacla y dist·utida. Fecle-
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l'Ít'O Holer a hrazó a Feliu y \ÍÓ en él un gran :;ostón de RU 

obra. Pi taNa :;e <·omplacía en clecirlo a todo el muuclo. 
En Lo ,r¡;·a de n1esch dice un critico (1) que por lo que 

tuca al ,liàlogo y lengnaje poue sobre sn cabeza a ){oratín, 
aclenui~ dc que tiene lo que el públieo de nuestros ticmpos 
pide ú ,-oz en grito: &udad escé,lica; y aúade, )J oratín y Scri­
be se clan la mano P.n Lo qró.. de ;nesch. ponicndo dc amboR 
Felin y Codina lo que es'timó adaptable al teatro <'Ontcm­
porñnèo. con perfeeto sentido de la realiclad y de lo que re­
clu.man la:; aficiones ó laR escuelas moderna¡-¡. 

* * * 
Como periodista hizo su debut en un periódico de Lérida 

titulaclo: A qui estoy, que se publicó del GO al66. Por aquella 
época fné cuanclo publicó Ull tomO de poe:·ÜUR titn]ado: J'1'­
Òf'rtCÍOJ1eS del alu~a, bajo los auspicios tlc do14 admirauores 
de :-;u taleuto los Sres. Guardiola y Abella. 

Hon mernorables las campaiïas que hizo en ]o::~ famosos 
periódicos r,1 tr·os de paper y Lo ,¡unci. qne dirigió y del 
que ora propietario: La Rambla y La P11billa eontribuyc­
l'Oll asimismo a popularizar el pseudóJÜmo .fust•ph SP.n·a 
que durante mm·ho tiempo usó Feliu. 

Como no-velista alcauzó también justo renombre. com­
poniendo uoye)a¡:; tan ricas como Lo B;·uclz. Lo Recto;· de 
l'allj'oqona y La Dida muy divulgadas todas, amen de no­
Yelitas .Y cuentos esparcidos por los mil y ml semnnarios 
que se disputaban el honor de public·ar sus traha,joí' . 

* * * 
Doja m1 drama catalan inédito, que parcce se ya a es­

trenar este aí1o, Lo nuui. 
Como literata catfl hín, se ve por la li gom idea que úo 

sus trabajo:=~ he clado, que nos deja tm rico legado. 
Algnnas de sus obras (dos 6 treH) las cscribió encolabo­

raC'ión con Pitarra, pero me afu·ma quién està en el secTa­
to que en nna cle elias, La filla del marrranl, esta el nombre 
de Pitana allaclo del de Feliu pm·qué lc ltizo alguuas po­
qnefias indicaciones qne vercladeramente favorecieron la 
produl'cióu. Eso bastó para qne al e<-litarla pusiera •en l'O-

(I) ~o puedo ••csistia·me a trasladar algo de lo <¡ne dijo D. F. Miquel y Bo.clía 
cuya competente autot•idad es de \odos conocida. 
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lahoración cou Pital'l'a ~ y no se Ye en ello rnúH que uu ex­
C'eso de delicaaeza. pero que e:,; un dato important<" que 
habla muy alto en pro cle sn afahilidau y motlegtia. 

Su labor eu castellano sera cuestión de otro articulo. 

YALERIO SERRA BoLnt 

ESTUDIOS SOBRE LA VERDADERA RELIGIÓN 
IY 

LA IGLESIA DE CRISTO ES L.l. CATÒLICA. AI'O:'TÓLir.\.. Y RO~L\..NA 

La importante y trascendental conclusió11. que en el 
anterior articulo (1) dejamos 1 según nne8tro parecer. pro­
bada, ela pie al complemento, que el presente i:)igui.fica. No 
hay duda en que, si la Religión verdadera es la de Cristo, 
interesa a todos los hombres COllOCer la doctrina por Cri:->­
to predicada. para tributar aDio:-~ el culto conesponilien­
te a la Religión sobrenatural reYelacla. y eumplir así su 
sobrenatural destino. Porque es ciertíslm.o, y después de 
lo que tenemos publicado de estas materias, podemos ya 
e1mtirlo, que si el hombre existc, habiendo Di os de acep­
tar su gratitud y su amor, premiando sus obras buenas, 
pues libre es el hombre, es acreedor po1· tanta a premies y 

• castigos; y si por otra part e a Di os 110 puede UlOYerle a ac­
tuar, permítasenos la frase, sino el infiHito, según vi mos, 
el hombre ha de estar ligaclo con Dios por vincules estre­
chisimos, que sah·en la distancia, g_ue separa lo finito de lo 
infinita, para que los actos individualeH del homb1·e sean 
en algún modo de valor infinito: y si sólo la Heligión HO­

bronaturalrevelada nos ofrece estos la:-~o:;. los cuales tan 
estrechamente ligan al hombre con DiosJ que en virtnd de 
los mismos, se comunica a los actos del indivitluo humano 
el valor de los actos dc Dios; bien poclemos conduir. que 
el hombre existe para esta Religión, y que si no hubieRe 
tenido que existir ella, el hombre tampoc·o existÍl'ía. De­
dúcese de aquí , que divaga fuera del plan divino de la 
Creación, no responde a los beneficies. que de la mismu. 
reporta, y en últim o resultado no pueclc couseguir Hn fi n 

(I) Ar~. lll. No laa.y mas Religión verda.del'a. r¡ue la tle Cristo. 
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sobrenatural, para cnya consecución es impotente aún el 
mas titanico e~fuerzo de la sola na,turalcza, el hombre 
que no milita cm las filas de la Religión verdadera en sns 
dos aspectes. V éaRO, pues, SÍ in teresa a toclos los hmnanos 
el conocer Ja R.cligión de Cristo, única verdadera. 

Pero también en el anterior articulo apuntabamos, que 
no toclos estan conformes en tma misma opinión, cuando 
se trata de determinar cual sea la doctrina de Cristo; con­
YÍene por consiguiente. para la soludún de este problema, 
dasificar las opiniones acerca de tal doctrina. ~o hace 
falta advirtamos, que siendo una la verclad, uno solo de 
estos grupos suRtcntaní Ja doctrina dc OJ·isto¡ creemos no 
obstante mny oportuna hacer notar, que al grupo snsten­
tadol· de la verdad. se le conoce (1) en las lenguas neolati­
nas con nom brcR deriYaclos de la palabra latina Ecclesia, 
que a sn vez sc deriva de otra gricga signi:fic..c1.tiva de lla­
mar, conrocru·: de modn que etimológicamente la Iglesia, 
(así se llama ('11 espaüol aqnel grupo), es •la reunión de los 
que han siclo llamados •: senticlo. como clice el Dr . Estan­
yol, perfectamcutc exacto~ según aqnellas palabras del 
mil'lmo Cl'istn: .Va11tú potPst renii·e ad ,ne, nisi Patel', rJ'ti 
misil me, lra.r.:uil ewn: (R. Juan Yl . .t..J). En las ]engun.s 
gerrnanas y eslava ~e conoce ~:"1 dicho grupo con nombres 
derivados de la yoVJ n.lemn.na E:irche, flcri vada a su vez dc 
otra griega, qno significa Señor, dc moclo qne, según esto 
senticlo etimológico. da Iglesia es la a sam blea de los que 
reconocen por jcte al Seilor, escucban su.llamamiento y le 
Riguen ... La palabra Iglesia significa. pues. propiamente ' 
~n nues tro idiomn. el grupo de los que snstcntan la \Crda­
dera doctrina de Cristo. Ahora bicn, por aparieneias de 
semejanza, se Uaman tam bién iglesias, los distint os grnpos 
formados_p~r las ,·arias ÍD:terpretacione::; do la doetri_na. dc 
nuestroD1vmo ~IncHtro. SJgmeuclo por tanto el uso, sr b1en 
que reconociendo la impropiedacl de ln. cxpresión; chremos 
que son tres las Igl('sias que se disputau el acierto eu la 
<mestión rcligio:..;a. a saber: la Católica. la cismatica y la, 
¡rrot estant e. 

Bíen podcmus anticipar. con la ::;atisfacción de quien ve 
pró:ximo el trinnft> de nuis íntimas y caras conviccioncs, 
que no hay Religidn r,·istia11a fnm·a (le la Iglesia Católica; 

(I) V <•lnstituci ues de Derecho Canónico,., pOt' el Dr. Estanyol, tom. J, pà 
g-inas 47 y 43. 
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y con mas satisütcción recabamos desde luego los lam·eles. 
del debate eientífico-religioso, para uuestnt Santa :.Madre 
]a, Iglesia papista, cuanto que otras veces hemos combati­
do en sus lógicos frntos a la ntmca ba:;tante odiada doc­
trina re(o,·misla, a la ilógica, absm·da é irreligiosa Iglesia 
protestante, funesto germen de desventura y calamidad 
para unos pueblos, que vivían la '"ida de Cristo, cobijados 
bajo los ensangreutados brazos de la Crnz del Redentor. 
¡Ab! séanos pennitido. siquiera por YÍa de cligresióu, ex­
pansionru: poT las <·elestiales mansiones de la verdad vic­
tol'iosa, nuestro à1ümo, ya bastaute oprimida por los des­
varíos, que al calor del Prote:;tantismo so han desarrolla­
do, vülienclo a cmponzoúar las atmósferas científica y !ite­
raria, que habitnalmente venimos obligada~ a respirar. 
Pera no retartlemns el hinnfo de la verclad católica, que 
va a proporci011arnos una sóliüa argumentación. Empe­
cémosla, preguntandonos ¿cual e~ la Ycrdadera Iglesia cle 
Oris to? 

Si la cuestión debiera fa1larsf.> por la opinión vulgar, · 
bien pronto daríamos la razón a la Iglesia Católica, a la 
cual se refieren toclos, cuando no se a:ñadc epiteto alguno 
fi la paJabra Tglcsitt. lo qne no eucede cou la cismati.ca y 
protestante ¡cómo si este snlo nombre no Iuese bastante 
.significativa, para cxpresar la asociación de los cristiauosr 
Pero es verc1ad: la sola palabra Iglesia no significa la pro­
testante ni la cismàtica, porgue ni una ni otra ROU la Igle­
Hia de Cristo. Dejemos con tcdo este argumento, que el 
nombre nos proporciona , y probemos por otros argumen­
to!'<. que la: Iglesia Católica es la \"enladera. como si clijé­
ramo~. que la e::;cuela tloncle aprenderemos la verdadera 
doctrina de Cristo, es la Iglesia Católicn. 

Cristo, que por su divina sabitluria, tlebi<mdo v-olver al 
Paclre, ba bia do dejur en el mundo nna institución, per­
pétnamente incólnme ó inalterable al través de las mudau­
zas todas, para que la Reljgión rev'elada no se aclulterase, 
ni eliminase de la tierra; y veia por otra parte el interé~ 
que todos los humanos tendrían en conocerla. no menos 
que el conflicto de las Iglesias. en que hoy nos encontra­
mos; había de adornar a la constituída depositaria de sn 

· salvadm·a doctrina, con señales ó caracteres ciertos é iu­
<lubitables, para evitar a los hom bres el ser presa clel error 
en punto tan trascendental como el religiosa. Mas aún; 
estos caracteres no pueden ser de dificil comprensión, ni 
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pucden exigir complicaclo estudio. para bal1arloH 011 -una 
d•~tenninacla I~lesia: porgue cuestión es la religiosa, inte­
resantc ú todos aún a loH de inteligencia nuí.s obtusa; y 
en la qne por otra parte seria peligrosisima. por sus funes­
ta.; <'Oll!"Ccnencins. la antoridad humana, cjcrcienclo como 
un monopolio. para indicar el depósito de la YCrdacl reve­
lada Hé aquí el pm·que df'l tratado de las notas dc la Iglfl­
sia. ó sen, de lo~. caracteres lJUe dan a l'L>I10cer à todos lvt:~ 
de recto juicio. cnal :-:ea la Iglesia <.le Cristo. 

Hemos dic·ho. que Cristo debia fundar su Iglcsia perpe­
tua: y la fnnc16. Cristo había de hacer patente a todos la 
Jglesta Ycrdadera: y lo hizo. No ha de cqstnruos mucho el 
demostrar, que C'ri:-;to fnncló su fgleflia perpetna. g¡ P. Lltt­
nas. basando::>e en la autoriclacl incli::;cut.i ble do nncstros 
JiJvm1g0listas. da un concepte muy claro do la hmdación 
de la lglesia por Cri::;to, que vamos a exponor on pocas pn­
Jahras. Di cc nuestro qnericlo Director, (I) qu0 CriRto Jn­
rante sn c-xisten<"ia mortal, anterior al l)eicülio del Calvo­
ric, se clcdieó a mm·ecer la I~lesia, la cual ni a tm <lospué:-; 
dc la gloriosa ascensión del ~eñor a lo;;:; Cil"lOs, existia. rn 
estudio ücteniclo de los sagrades textos evang-dicos. con­
<luce ú aquel Padre a afirmaT, que Cristo no puso empeno 
alguno. en e] tiempo anterior a su ResurreCClÓll trinnfan­
tc, en dcjar estahlec.ida su doctrina: pues. •ni aún aque­
lles que debüm difunclirla por toclo elmundo, tenian snfi­
c·iente <·onocimicnto de ella, ignorando los dogma¡:; fnncla­
mcntnlcs, -y no sabiendo a qué atenerse ni aún sobre la l)j­
viniclad de sn ::\Iaestro, cuanto menos acerca de la reden­
ción, eh' los Racramentos, de la moral y dc la organi:imción 
Aocial do la ohrn cristiana». Pero despnés tlc sn H.esnrroc­
ción gloriosa, empieza Cristo la. fnncladón cl0 la Iglesia, 
eomenzando. remo por bella coruparación expone dicho 
Padrc. por preparar el cnerpo de la misma, como en ot.ro 
t.iernJ10 DioR fonun.ra delloclo el cuerpo hcllísimo de Ad:ín, 
qne 1ncrtc yacía en el Paraíso, para completar clespnós sn 
obrn, como la completó en los c1ías paradisiR.COA, por la in­
fnsi<'>n del soplo de vida. que en el Cemículo dobia, comu­
nicar a la Iglesia naciente COll la Yenida del Espíritn San­
to, que .J csús había prometido a sus discípulos; prcvillién­
cloles perman<wieran en Jerusalén. hasta que se Lo envia-. 

( l l V. •Idea. de la verdatlera Relígión••; DOl' el R.dmo. P. Edua.rdo Lla.nas, 
Ca••tas XVJI y XVIII. ' 



LA ACADEMIA CALASA:SCIA llU 

ra. Con la venicla del Paniclito. pue::.. e~ cuanüo empieza 
ú existir la verdadera Iglesia de Cristo: aquella Iglesia do 
la cual su Divino Fnnaador, con promesa. quo por ser <.le 
Dios puede darsc por cumplida, Lli,io: i>f portw in/el'i non 
pl'WI;·alebunt adre¡·sus eam (1). A sn Iglesia, de este modo 
formada para existir haf'ta la consumación de lof; sigles. 
confió Dios el depósito .de la \erdad re\·ela1la. ::-egúu aque­
lla otra promesa del mislllO Cri;-;to. t]lle lcemo:-. en el Evan­
golio: Pa,·aclitus autem Spirilus salldfls. 'f''e111 mil/el Pater 
in uom.ine meo, ille ,·os rlocebit omnia. d Stlff!fi.'i·et robis om­
,1 ·a, qua-cumq11e di.t·e,.,, robis \2). 

FRAN'CIB.CO :M.11 ÜOLf))LER ÜMS 

t Se con! inutu·ú) 

:;\I AS SOBRE NIO DERNIS1\10 

U Y l'LTDIA CàRTA AUIEHT.\ 

Quei'ido lector: 1Incho tlebería extra úart<' el aRtmto que 
:-;egún decía en mi carta del núm. 113;¿ tlP et:~ta REVI~TA, 
pensaba tratar m:'ts tnnle, como vu~· ú hac0rlo en las pre­
!5entes líneas. 

Al llevar ú la pn\etica. uu int('Jl!'ión de t'kcir cua.tro pn­
labras sobre la nac·ionalidad del moderni~mo. he de aclv<'r­
tirte que lo lwgo rn SOll de contesta a lo qne se ha dicho 
por algunes y aúu c-reo que en esta mi:->ma REVISTA. qne 
pretenden qnc el nuevo sistema nos \ engcc'l de la otra partc 
de los Pirincos. Esto sóln pueden creerln los 'lne confumlen 
p} significado de laR palahras modemism11 y nat.uralismtt, 
tocln vez que estc último ha echa<ln sns rnü·es eou espeeia­
lüla<.l en el artL• v nún en las costmubrt~s (1<' nnestros veci­
nos u e la H ep ú l)l i c. a l'ra ncesa. 

En mi carta anterior creo haber den1nstraüo suficicm­
temente lo enónon de esta confusiún. Los q ne no se couún·­
mcu. esdecir, lm; que teugan nna idea, siquiera np1·oxima<.la 
de lo que significa catla una de est<l~ palnhtas. no po<.lrú11 

(ll S . .Mateo. XVI. Jl). 
(2) S. Juan, XIV, tli. Tl'ogase pt•eseote, que al citat· en estos at·ticulos t~>x­

tos eva.ngélicos, en confirmacióu de nuesll'a doctt·ina, tomamos sólo el valot• lm· 
11\l\.00

1 
que a lOS mismOS l'CCOOOCitnOS en UlLO Je diChOS ::t.rtlculos. 
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menos de ver q_ne p) modernisme no eH priYilegio de los 
franceses ni de nadie, qne rnodernistas lo son hoy día en 
nn graclo mayor ó menor todas ]as naciones clonde el artc 
es respetado .v doncle qnim·a que se procure su desanollo y 
engranclecimicnto. Según los ideales que ha~·an alentado 
à los diferentes pueblo::; al llevar al artc :v.or las vías del 
progreso, ese 1meblo tendra masó monos fa01lidad en admi­
tir el nuevo sistema. y no es aveuturaclo ~mponer que tarde 
ó temprano la hnmanidad abrini paso fran<:o en todas par­
tes al hera]ÜO <lel progreso artistÍCO, que YÍene a lUOStrar 
los nuevcs mulcles del arte. menos raquHicol" gue los ante­
rÍOl'OH, y con los cnnles se responcle major éÍ las necesiclades 
de la época. No crea!:' por es to que sea tan re\rolucional'io · 
que pretenda llcgnP basta los fundamcntos, negando la, 
'·rraciclacl dc loH princ.ipios filosóficos del arte que es lo quo 
constituye la cicnC'in estética; nat1a cle e:o;Lo; ya eutiendo 
que el moderni:-;uw. t'OlllO el clasicismn ó nnuauticismo no 
es el arte mismo. qw· el ser clasi<'o 6 romantico es nna 
manera elf" ser n rtista. y que no por e:-;n hemos de decil· que 
2\Inrillo, Baeh ó C'er\'nnte:s fueron menos artistas pm·q ue 
viYieron en úpocns autcriores à la nnc~tra y en que domi­
naban clifcrentC>H gnstoR en lllaterÍé.lR é.lrtísticas. 

En lo que nnLc•cedr v0o yo una aplioación do lo mucho 
que ha anaigí1do nn C(l,tn.1nü.a el arte mnlllamac1o moder­
nista: cuando se inició en estos últimos t.icmpos el I'enaci­
miouto literario catcllúu, el arte de nucstra timTa debiú · 
tomar una forma dnsiea, ya t1ne no podia ent,rar tle 1leno 
en el romauticismo. mu~T en boga entoncPs en otros paíst>s 
y aúu en otras re.óones espaúolas. por la índole de su ca­
racter peculiar, túezda ordenada dc espiritualisme y posi-
ti ,-ismo. toda. YCZ quo nne-;tro modo de ~er ha sido en todo-; 
los tiempoH lo qtw pncliéramos llamar lnltllaiuunc.mte idea­
lista, como lo han <lcmostrado los grnndcs genios así cjeu­
t.Hicos como litt•n1rios de nuestra tierm c¡nc ha.n partjei­
pado del espiriw verdatleramente catalêí n . Por otra part0. 
el art.e de Catalnóa c·omprendió qnc no dcbia encerrarso 
<"'U los molclc~ ch1sicos. si r1m.>ria poncrsc a.l niyel de lo::; 
pueblos mt\l" aYan7.atlos nrtisticamentc hablnnclo. no potlía 
t olPrar tarnpoc·o aqncl sistema que prorlama lo ideal por 
lo ideal, ::;istema artistico sin mas fundnmento muchas Ye­
('es que las lo<·m'éls de la imaginación lleY<H1n por un ideal 
de miras mris ó mono~ ele\adas, sistema tle ü.tntasía que 
fné en su t'poen el stHJIÍo tlorado dc todos los artistas. si:;-

" . 
• 
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tema con el que muchos de estos tan pronto se han eleva do 
<Í lo mas espiritual como han caído en el fango del natu­
ralisme, verdadera degeneración clelrom~nticismo, y que 
nos ha legado, entre alo·unas de venlatlero mérito, un 
caudal inmcnso de obras de las que pneclc decirHe que son 
bellas, serias, artísticas por su parte superficial, pero hue­
cas del to do en sn parte asencial y a ún en la formaL 

Por esto en nuestra tierra pasó el romanticismo como 
tma exhalación, sin que apenas sintiéramo:; su infiuencia: 
lo que si sentimos fné la idea que le dió vida, es decir, la 
necesidad de ensanchar los horizontes artísticos rompiendo 
los lazos con que se tenia al arte sujeto a ciertas reglas 
particnlares quo nHís pucliéramos llamar rutinarias exage­
raciones y preocupaciones de los clasicist.as. Oataluña, pues, 
siempre amante clol al'te, clebió busca-.. sn adelauto artístico 
en un nueYo sistema, y este sistema debió sm· y ha sido lo 
r¡ue se llama modernismo, si::;tema qnt=> alu01·ea ya en el ho­
rizonte artística dc todas las naciones. 

No nos debe extraúar, sin embargo. el que así como los 
hijos de Catalu.üa nos hem0s dejaclo llevar con facilidad 
por la nueva corriente, llaya en la misma España regiones 
quo sean 1·efractarias (t las nuevas formas de arte; porque 
naclie va a poner en clncla las difereneias uotabilísimas que 
existen en el modo üc ser de las varias regiones españolas, 
por cjemplo, entre los habita.ntes del centro de la penín­
tmla y nosotros. Por eso el arte de Castilla es por necesi­
dad romantico, y por necesidad impuesta. por el canícter 
pceuliar de los habitantes de tal regióu, pues aqnel pueblo, 
soñador incm·able dc grandezas, aquel pueblo que en el de­
curso de}a historia 58 lanza tantas YeCeS ÍmpàvidO a las mas 
grancles y mas temerarias empresas, se oncontró con que 
clromanticismo cuadrnbn, muy bien a sn ('aractcr caballe­
resco y aventm·ero, cuyas exageraciones hubo de combatir 
un hijo do aquella tiona al crear el inm.ortal Quijote, ca­
racter que en toda la pnreza de sus i<leas· vemos personi­
ficado en los grandcs poetas dramàticos del siglo de oro 
de la literatura pastellaua, al p1·esentar en la. eF~cena por 
único asunto personajes que, clan a otros ó sufi·en ellos 
mismos la muerte, pam laYar su honor cuaudo lo creen 
perdido. 6 para demostrar la .fidelit1acl que guardau i 
su Rey. 

Como con:-;ecueucia de todo lo que antccede se puede 
deduc:ll:: que si bien es vordad que ottas nncionCH y ;no nues-
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trn patria fneron la euna del moclenüsmo. hoy en Cata­
lniía cxiste el eultiYo del nue~o :5isterua, aunquc se halle 
en ,,~ta do naciente. con caracter verdaderamcnte catalan. 
!"in qne :;e haya tenido r¡ue recurrir a Ja imitación d<:> lo~ 
modernistas france~es LI alemanes. Y no dc otra mmwra 
ha hía de snceder. toda yez que el moclernismo, huyenc1o de 
la~ c"agoraciones de la forma ó de la idea ú ctn<:> han con­
(lur·iclo al m'te chisico::; y 1·omanticos rospPeti ,~amcntP, toma 
los elcmeutos de sus ohras de la naturale~n misma. icleali­
~tiuclolot-~ à sn gnsto. mientras no traspaso los limites fnm·a 
d<> los e un 1~s ha brún el e percler esta s obra s ol cnrü rter de 
1·eal ida d . rPoumndo el modernismo sns elemcmtoH do ht mt­
t.ura1e~:a no c1Pherà extrañarto el qnc sus obras lleven ol 
sr>llo pec.nlin.r cle la t.ierra de, qne procedon; por oso o::; sin 
dutla. q ne al moüernünuo hay q lÚen lo ha ttesignado con ol 
11omb re el e nalll.i'i s mo. 

1~~1 ~cç;nnclo propó::>ito <1ne indiqué en mi última. carta 
TICJ :40 refierc UHÍS qne a los qne sosticnen la ide<t, Nl'Ónea 
on n lto 'gra<.lo. de <lne el modernismo eR inmorl11. Hccnerdo 
qnc ya. aunqne bre\'emente, combati e~ta aborrnción <:>n mi 
('Oda aúiNfa. dirigida ó un an~i-itwdernisla rmdnimo y pu­
blicada en esta R EYitiT.A: no me crueda por haC'C!l' nu\ s c¡ue 
re~ordar a csto::: señores. a gnisn de ampliación de }o C]Ue 
allí dije. que )Ionseñor Doupanloup. pongo por caso, cs­
critor nn.cl<t ~ospechoso. en sus célebrcs cnr1a~ sobi·c cclnca­
C'ic'lll inteleetual: nos habla en las <¡lle dc estètica trntan 
del fin ntoralcJue han de tener los estnclios e::>téticos, scn­
tando no obstantc el principio de qne con el cn1 tivo pn-lc­
til'o dc tn,l ciencia es posible la iumoraliclad; ¿y cómo no 
lHl ·do serln, si C'ahe perfectament€' el prcscntai· mm idea, 
iodo lo imtlorul que sequiera. revestida con todas lm; galas 
<JUC el arto pneda prestax a una obra humana? Pucüen po­
nérsolo à un podazo de plomo las ala~ do m1a <íguiln y, aun­
qne à este plomo ala,c1o le fuera tlaclo a.cciclentnlmcnto apo­
derarse clel principio vital de los aninmlnH. pol'manccoria 
sin lcvnntarse un centímetre c1el suelo, no pm·qne lc falta­
l'an los medios que las aYes tienen para romontarsc a las 
altnras, sino p01·g_ue el cuel'po que ha ac romontarse no 
tiC'nC la COllf'btuc.ión a propósito para cllo. Para volar no 
so necesitan alas en primer lugar, se rer¡uiore ante totlo 
que la na turaleza del cuerpo que ha de elevar:;;e tenga, 
como condición indispensable, un peso especifico menor 
qne el ;:tmbiente que le rodea; afinnar lo contrario fuera 
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confundir el :fin con los medios, lo substancial con lo t~cci­

dC'ntal. l.Jna obm <le arte, sea clúsica, sea rOJmintica. Hea 
lo <tnc sequiera, para que pueda elcYarse por encima de 
esta inmensa mole edificada poca a }'lOclJ por todas las me­
dianias artística:-;, debe tener buenal", y armónicamente 
coni'>tituicla la segunda con relación a la primera. sn pmte 
ésencial y sn partC' formal; e:l deciL·, debc tener sano y bien 
formada sn cuerpo .~ acondiciouadas n éste las nlas de 
cisne c011 q11e ruela. tocla Yez qne lo que dijo Z01rilla, ha­
bhtndo de la \"ersificación, pnecle muy hien aplicarse a la 
forma externa cle rnalquier obra artística. 

Eu cuanto a la parte esencinl de la~ obras el<' arte creo 
que debe Rcr algo que no camina cun el ti0mpo. pue;:; 
túc:mpre han sido m1os mil'imos los sentimientos qne han 
intoresado al cora~ón lnnuano: lo que carnbia es ln ma­
nera cle sentir y por lo tanta la forma PxpresiYa del senti-
micnto. . . · 

En esto me fundo para rechazar la nota de inmorales 
rp1e algunes clan ú los autores lllOllerni~tas sólo porqne asi 
~e llaman; sin clndn. à estos moralizatlores no ]eg l1abía 
preocupatlo mmca la illen. del modernisme, pcro .habi0ndo 
oido hablar de algúu autor moderna <·ontaminado por el 
natm·alismo, creen que por el solo heeho de sor moderna y 
cxtranjero ya se lc pucclc llamar moclomista. Qnir~n cscnga 
para sn obra un a"nnto inmora1. qnién tcnga el mal gnsto 
el e llar forma })OCO moral <Í sn::; artística~ (:vent it:•ndase que 
esto no lo tiene on su programa el modernisme, sino que 
qnien lo tiene implícitamonte ou el suyo es el natm·alismo, 
nmHJUe éste no lc consitlero como sistema dentro del arte): 
aqucl serú un artista à (]li ién podra eclmrse en cara la falta 
dc moraliclad en Rus obras, pcrtenezc.a ó no a la escnela 
modernista: y entiende que artistas de esta clase' ]us ha 
habido siempre, lns hay ahora y los habnl. mientras existan 
sores humauog que se olviden c'to RU misión sobro la tim-ra, 
y que tcngan }'lOl' conveniente rcvolca1·se en el cieno dc este 
mnnclo mil"era1Jle. sin ele\ar su mirada mas aUa de donde 
alcanza el poder visual de los ojos materiales. 

Veo qne Ya rcsnltanrlo muy larga esta lata modernista 
y aunque tenga qne dejar para mejor ocasión el tratar al­
gntlOS puntos referentes al rnismo asunto, penníteme que 
ponga punto final a estas mal trazadas lineas, hasta tanta 
quo me dé otra Yez por el modernismo 1 como suceclera se­
gnramente cuando algún anti-modernista intente de nuevo 
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agotar todo el repertorio de cliat.ribas contra este siste~a, 
llamandome así é1 clefeuder otra vez ese arte cuyos pnn­
cjpios particulé"l.res procuré exponer en mi carta abierta 
anterior, arte que podra seT que no sea el mi::lmo modernis­
me en el estado ú que le han traído sus cultivadm·es, pero 
que es lo que yo he soilado que deberia ser el arte regene­
rada en los tiempos que atreYesamo:-;. 

Si fueras tú ese anti-moderniRta, ya sabes que queda 
a tus Ól'denes el último de los colaboradores de esta RE-
VIST .A. 

EmLro VALLÉS Y VmAL 
3 .i.Vovientbre de 1897. 

SlNTESIS DE HISTORIA GENERAL EVOLUTIVA DE LA MEOICINA 

( Co,1tin 11aciún) 

El primer pm·iodo que compren<le desde la ñmdación 
del pueblo heleno hasta la apariciún del Pathe de la Medi­
cina (460 aüos antes de J. O.), se de be su bdi.vidil· en tres 
fases : l)atriarcal, sacerdotal y empírica ó filosófica. Al 
igual que los demús pueblos, al principio, la medicina cm 
Grecia fué ejcrcida tau sólo por los ancianes jefes de las 
tribus ó patriareas. Entre estos podemos citar al pastor 
Melancio, que sc hizo célebre por haber cm·ado una epido­
mia de histerisme que se de-:arrolló en Argos; al Centaure 
Oairon que ejercía la Oirugía en una cneva ó gTuta de Te­
salia; a El:lclepias ú Esculapio, discipulo del anterior. cuya 
celebridad llevóle ci ser di"inizado por los helenos. Toma­
l'On, luego, por su cuenta la ii:Iedicina los sacerdotes y en 
recuerdo del djviuQ EsCl.:uapio, fueron llamaüos los que la 
practicabau Esclepiades ó Esculc~pios. L'os enfermos acu­
dían a los temples a exponer a los sacerdotes los síntomas 
ue las enfermedacles que les aquejahan, y aquelles, a cam­
bio de ofrendas ó regales) chíbaulet-~ consejos y planteaban 
el tratamieuto conveniente a cada caso: si curaban se to­
ma ba nota de los síntoma::; observades y del tratamiento 
empleado, con el fin de prescribir, en lo sucesivo, el mismo 
plan terapéutico à enfermos que presentaran idéntico sín­
drome; escribiéndose aquello en las llamadas vlacas ó 
tablas poti oas , que· eran cuidadosamonte archivadas en los 
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mismos temples. Instituyeron, pues, los sacerdotes, una 
verdadera clínica, pcro llegarem a abusar tanto del pue­
blo, por atender nu\s ~i los regales que a las curaciones, 
que fueron satirizados crnelmente por AristManes y otros 
rriticos de la época. Resultada: que ca:vó en descrédito la 
medicina sacerdotal, sobrevinc en Grccia una verdadera 
revolución, y con ésta, pasó la :lleclicina a manos de los 
filósofos. Estos, pronto se clinclieron en do~ hauclos ó par­
tides: escuela ani,1li$lO ó espiritualista. al frente de la que 
~e encontraba Pitagoras-e1 cual aclmitia que la materia 
de por si es inerte y que su actividad se clobfa al espiritu.­
l'<ecundado por Empédorles de Agr:igento. el que, segim la 
traclición. ne,~a<lo por su curiosidad científica dosapareciú 
en el crater del J3jtJla. gstct cscuela cucnta entre sus disci­
pnlos al Dirino rí~jo (Hipócrates), ademas dc hnher segui­
do sus doctrinns muchos méclicos dc nq nc llas remot as 
edades. La escnela mafe¡·iulista. h.lYO por palaüin a De­
mócrito. al que Aristòtelcs considera como el hombr~ m{tc; 
sahio de la antigüedad. Dr loR choqnes de estas clos sectns 
ó partides nacieron las escuelas cle C'iren, en Africa y 
Hhoclas en ..d..sia, ambas de escasa importnncia compara­
das con la de C-1-nido. ¡}l)nde estaba Enriphon, que clejó las 
:w,1tencias ,r;uidia11as. y sobre todo, con la. C:iruela cle Com;, 
c1ne nos leyó las sen!Mcirts curtcas . Diehas escuf'lns estaban 
rn continua cliscHsión clisputanclose el preclominio cientí­
fica de la épocn., hast.n. qne apareció la genial .fip;nra de 
llip?rrates. que lo diú à la de Coo:;, <lc doncl0 él pro­
<·e<ha. 

Hipócrates (el O rande). llama<lo con sobrada razón 
cPadre de la :Jfedicina ·,nació. de la familia de los Ascle­
pirtd(•t>. en la Ü;la de Com<, el aiío 46() antes de .J. C. Xo 
ha.v dncla algnna fJUe fn(• el médico de mús fama ¡..~ de ma­
yorcs conocimiontos dc la Antigüedacl, y q nc E<u :figm·a 
d~scollnni eteruamentc como funclarlor ÜC' la medicina de 
obscrvación. Hi:w SLLS primeres estutlios en la Nlcuela espi­
ritnnlista de Ooos, y dcspnés veri:ficó mur.hos víajcs, apren­
dicnclo y difnncliendo ('Onoeimientos, por la Inclia, (de donde 
sacú muchas de sus t.corías). Egipto, Persia. Asia mimor. 
etcétera: por último, cstahlecióRe en sn patria en cloncle se 
<1edieú al ejercicio y ensefianza de la 1fec1icina. muriendo a 
una edacl ruuy a' anzn1la 1~~n sus largos ,·ütjcs aclqnirió mu­
clm doctrina quf' Juego le FÍlTió cle ba::;e para cscribir buen 
número cle obras: entre éstas c:itaremos: J~os a(m·ismos. el 
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I ib ro de l1):-l }JI'Otlósl icos, el célebre Tt·u.ladu de ai;·es. a,r¡,as 
y ¡,,gru·es. el Ré.r;imetl de las et1fenoe,lodes n!J''rlos. el 1.0 y 
el 3:r lihro de las })pidemias, uii lihrito :"Ohre el ro,·a:ón. 
y otro referente {t at'lirulaciunes.('Ntc/1 1 ,·as é i,lslnnnenlos 
,¡,. ;·etltr(.,.¡,;o . .d.lgl.Inos le atribuyen la paternidad de mayor 
llúmero dc obras, mas éstas, en sentir de los nu\~ puros he­
leni~ta~-~JalgaignP. Littré-fum·on escrita:; por sm; snce­
~·wres El rwr irJ.J10 dc Caos parte de la idea dc que el cuerpu 
Ul'l hombrc, tan to en esta do de sal nd. como en el dc cnfer­
mC'dad. e~ regido por la natnraleza, 6 sea, el jJI'Íilripio ri! al 
ó j'llr,i':(); rilrd que le anima. El principio Yltal, en el c.stado 
<le 0ufcnnedad, era apellidado j'ueJ·:rt medicr¿l;·i,7: c1e aqni 
su Ja moso y tradicional lema: .• .Vat,o·a mo,·bonull medir'l~J-
1 l'I·.~· (La nat'lu·ale7.a es la que cm·a la:-~ cnform<Hln dcR, . Para 
IJipórratc~, lfl cànsa determinant<' de }n. cnt'c.•rmcdntl do­
peudl' <le In altcración de los huinores, qnc él n<lmitia: san­
gn•. llogmn. bilis, atrabilis y pituitn (itl0.a toma.dn, do 1<1 
ÚlC(licina inclia) . Ahm·a bien; el esfnerzo que hacc el orga­
uismn para destruir el hwnor ultcra<ln-mntel'irt ¡¡ec(ln/r'. 
sc¡..:!;Ún l~l dirit1o riejo-y para restab]e(·C'l' el NflÜlihrio e1ltn' 
lt1s htmtores e:-; lo que constituye la enfcrmetlad. Dn modo 
qnc para Uipócrates. la causa próxima dc ésta e:; Ja altc­
rnciún dc lo:-:; lnnnore:;. y las cau::;R;; remotns, no :-~on otras 
que fenómC'nos fisicos (üío. calor, lunnedad, sequ<'dnd. ali­
lll<mtos. bebidas, etc.) A sn \Or. el humor n ltenulo ó mate­
rin pccante, se hallaba primera y primnnlinlmcutc! en In 
L'COHOlllÍH, 011 Osta do Ue t'J'Urfe .7(1; despuès, por ln ficl>l'B Ó por 
otra enusa. pasaha al de roccirJn. ~· luego, crn elimimulo al 
t>XtPrior. y con él, el principio morhífico: tknominàndose à 
estn aeto oliminatorio de oO.'NtS ¡Jof,í!Jenos. nwmenln r;·ítico, 
.va I ~'enúmPno en YÍ:rtucl del cual tenia lngar, c¡•isis. ~;i Re 
H•rificnbn el descarte de nna manera 1'<Ípi<la. rêcibiondo ol 
<lro lis1s. ~i do un modo lento. No obstnntr. on sentir dc Hi­
púnnteH. no siempre teuia lugar la eliminnci(m <le loH lm­
lliOreB, )' onto11Ces la materia pecante tl1Ui:dndúbélHO dt· ull 
punto ti. Gt.ro del organisnio: à este l'cJ1ÚlliC11Ó migraLorio 
dú balo el nombre el o melústasis. Su 'l'ernpt'•utica püede con­
clcn~nrse cm est as s ns frases: • Medicina ast nrH rnmn(li 
·et'n~trnria contrariïs. Ars enrandi qmí ·da cnrnt stia ~puntu 
nnturn ~ Lé1 ilfeclirina es el arte do cunir hfs onfermeclades 
con r·e.Ínrclios contraries 

K~\11 un fhBOHI'r 
( CoJiliJIIW ;·a). 


